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P A N Y T O E O S 

Rafael Guerra (Guertita) 
27 Septiembre 1887 

Capuchinos. 10, Córdoba 

Joié Rodríguez iPcpeteJ 
3 Septiembre tSgr 

Apoderado: D. Francisco 
Fernández, 

Cruz. 25 segundo, Madrid 

Antonio Moreno .Lagartijillo.) 
12 Mayo 1890 

Apoderado: D. Enrique Ibarra 
ÍJ5!f!LrEsp"anza, 3 Madrid. 

Ftancisco Bonal (Bonarillo) 
x J , V Afosto 
Apoderado: D. Rodolfo Martín 

Victoria, 7, entresuelo. 

Antonio Reverte Jiménez 
16 Septiembre 1891 

Tniesta. n Sevilla 

Antonio Fuentei 
17 Septiembre 1893 

Apoderado: D. Andrés Vargas 
Montera, iq. tercero. Madrid ' 

José García (Algabeño) 
aa Septiembre 1895 

Apoderado: D. Francisco Mata, 
San Eloy. 5, Sevilla. 

Nicanor Villa 'Villi'ta) 
20 Septiembre 1891; 

Apoderado: 1) Enrique Moreno 
Carrera de MaHrid. ,̂ 6, Zarpeoz-, 

Joaquín Hernández (Parrao) 1 
Nov. 189Ó.—D. Fernand • Medina 
Moreno. Capuchinos, s, Sevilla 

Emilio Torres (Bombita* 
21 Junio 1894 

Apoderado: D. Pedro Niembro, 
Gorgnera, 14, Madrid. 

Miguel Báez (Lttri) 
28 Octubre J894 

Apode:ado: D. Vicente R0. 
Buenav»ta. 44. Madrid ' 

Domingo del Campo (Dominguía 
17 Diciembre 1893 

A su nombre. Amparo, 94. 
Madrid 

Cayetano Leal (Pepe-Hiilo) 
15 Agosto 1887 

Apoderado: a Misíuel Santiuste, 
Victoria, 2. Restaurant. Madrid 

Juan Arregui (Guipuzcoano) 
20 Marzo 1899 

A su nombre. Amor de Dios 9 

Bartolomé Jiménez (Murcia) 
18 Marzo 1894 

14, Madnd. mez (vlrgilio). - Sopranis 28 Cádiz. 

• 1. .1.1.1., ̂ , , .^^ 

Angel García Padilla 
22 Agosto 1895 

Apoderado: D. Pedro Ibáñez 
Mayenco, ' «livar, 4, Madrid. 

Antonio Guerrero (Guerrerito) 
10 Noviembre 1895 

Apoderado: D. Francisco Mata, 
San Eloy, número 5, 

Sevilla.; 

Carlos Guasch Finito) 
Septiembre 1896; 

A su nombre: Valencia 
Apoderado: D. Adolfo Sánchez 

Linares. • 

l i i i l i l i 

D. Mariano Ledesma, Rejoneador 
español, 

D. Andrés Borrego, 11, Madrid. 



MATBID 14 DE JUNIO DE 1897 
D i r e c t o r : D- LEOPOLDO LOPEZ DE 8A4 —silfí— A d m i n i s t r a d o r : D JOSE S0RR08AL. 

NUM. 63 

M A R I A N O C O R T É S (el Naranjero) 

Tipo clásico de picador; figura que no se concebía sin el 
redondo castoreño y la calzona; hombre de rostro expresivo 
y dotado de grandes patillas negras, Mariano Cortés era en 
1866 uno de los favoritos del público. 

Duro de complexión y fuerte de brazo, nunca rehuía salir 
al encuentro de un toro, por duro que fuese; pero sí solía te­
ner reparo en picar, y entraba más terciado de lo que convie­
ne. Retiróse del toreo hace ya muchos años, y abrió una tien­
das en la calle de Alcalá, al lado del antiguo despacho de la 
Plaza de Toros, junto al callejón de Peligros, que desapareció 
con el ensanche de la calle de Sevilla, y cuya tienda fué du­
rante mucho tiempo el punto de reunión de toreros y aficio­
nados. 

A N T O N I O OSUNA 

No tratamos de presentar á este picador como una de las figuras 
más notables de la tauromaquia moderna, porque sería alterar los he­
chos; pero desde luego se puede decir que Osuna tuvo condiciones 
de excelente caballista y facultades de varilarguero, pues era uno de 
los mejores mozos entre los picadores que figuraban hacia el año de 
1850, y uno de los de más empuje, demostró, por lo menos, su no 
escasa voluntad y deseo de conquistar los "aplausos del público. Se­
gún tenemos entendido, una de las últimas veces que figuró en la 
plaza fué en las corridas reales celebradas en los días 25 y 26 de Ene­
ro de 1878, con motivo del enlace de D. Alfonso XI I con doña Ma­
ría de las Mercedes de Orleans. 



P A N Y T O R O S 

«54 *EL P^IjVEE^ F E L I N O ^ 

no 

a s obligaciones que tiene el director de plaza, las cuales pe^an subsidiariamente sobre los d e m á s mata 
dores abrazan todos los instantes de la l i d i a , desde que el toro pisa l a suelta arena del an i l lo , hasta m 
en ell'a cae herido de.rauerte por el certero golpe del espada; paro donde su exacto cumplimiento ha de 

ponerse de manifiesto m á s especialmente es durante el p r imer tercio, en el que, por l a i n t e r v e n c i ó n de mayor 
n ú m e r o de factores, es m á s necesario el acierto. . 

E l aux i l io que los matadores prestan a l personal montado no debe dejar de exis t i r en un solo momento de la 
l id ia de varas- porque si bien es cierto que el picador cuenta con el esfuerzo de su brazo, con sus condiciones de 
exnerto caballista para l ibrarse h á b i l m a n t e en la embastida de l a res, si cuenta como defensa en la ca ída con el 
mavor bulto del caballo, no es menos exacto que siempre es posible, por contingencias de la l id ia , que el vari 
l a r -uero dé con su cuerpo en t ier ra , quedando expuesto en peligro inminente ante el astado bruto . Para estos ca 
c ^ e l aux i l io del espada, haciendo el oportuno quite, es necesario é imprescindible. Su i n t e r v e n c i ó n en esta par 
te la m á s d r a m á t i c a de una ¿ o r r i d a de toros, ha de ser constante; no ha de haber un solo momento en que n 
anarezca como lo maravi l loso en la ant igua epopeya, protegiendo con su habi l idad y destreza a los de la rérrea 
mona ancho c a s t o r e ñ o y flaco rocinante. Mas, ¿cómo p o d r á hacerse eficaz, si el matador estuviese lejos del p i , 
quero? O no p o d r á cumpl i r con su m i s i ó n , ó l l e g a r á tarde a l sitio donde es preciso acuda con su habilidad, valor 

6 ' p a l ? e s t a m i s i ó n salvadora, que es de lo m á s elemental, rudimentar io y sabido en todos los matadores, hast 
dP los m á s modestos, se olvida, se abandona en el momento en que el aux i l io del torero de a p ié puede ser más 
necesario respecto del torero de á caballo; cuando el toro aparece en el redondel en la plena poses ión de toda sus 
fuerzas con toda su irresist ible pujanza. . 

En ese momento cri t ico, y verdaderamente emocionante de una corr ida de toros, ¿quién se ha l la a l lado de 
los picadores? ; q u é l idiador puede l legar con la oportuna di l igencia para salvar del pel igro en que puede hallar-
se el picador si el toro, en su viaje na tura l de salida, le acomete y derriba? L a d iv ina Providencia solamente, como 
con gráf ica e x p r e s i ó n suele decirse. . » xV- j j . 

;No acusa esa fal ta una grave responsabilidad, para el director de l a l id ia pr inc ipa mente? N i dudado cabe. 
L a co locac ión de uno de los matadores ó permanencia de un p e ó n de facultades y h á b i l en el manejo del capote 
entre los dos piqueros á l a salida del toro, e s t á preceptuada en las leyes taurinas, y debe cumplimentarse por 
medio de la autoridad que dentro del an i l lo debe tener el director de plaza. 

Gran desgracia s e r í a que un toro pusiera en peligro la v ida de un picador, colocado en su sitio, cuando hay 
alguien que no lo e s t á . , , . . ^ 

La responsabilidad que por esta causa p o d í a pedir l a afición a l p r imer culpable, sena inmensa ¡Que no llegue 
el d í a que pueda exigirse es lo que deseamos; con tanto m á s mot ivo cuanto el remedio es de fáci l apl icación! No 
hay m á s que querer." a VAKQUEK. 

Paseo dc¡las cuadrillas en la corrida de Beneficencia.—Fotografía de D. Francisco Colcmer. 



PAN Y TOEOS 

jíéroe por fuerza 
v i l ¡floja 1 . ° de Junio de ^ 7 . — Q u e r i d o lector: Y o , 

fi/innado á las corridas de toros y á cuanto con 
tan au^iu' . . — „„+„„i^«„4.rt ^v.^„;^,i^ A. 

^^effar del que inventó la fiesta nacional, y de Pepe-
/ / / / /y de Miura, y hasta de nuestro padre N o é , por-

e no dejó escapar del arca al toro y á su apreciable 
^U'ora (ó á uho de los dos) para que los tiburones se 
^cargasen de exterminar la casta. 

Sabrá usted, amigo mío , c ó m o unos cuantos cama-
adas de esta localidad dieron en la gracia de cele-

Sar una corridita de toros en la plaza del pueblo el 
santo y bendito día de anteayer. 

Habían dé lidiarse dos novillos de la familia del re­
matante de consumos; y los encargados de la lidia 
debían ser Agapito Chirivíquez, el hijo del herrero 
? e eg cojo todo él) , Perico el sacristán y un chico 
iue va para yerno del alcalde. 

El bueno de Chirivíquez se compromet ió á matar 
los dos becerros de una sola estocada, para conquistar 
el purísimo afecto de la hija de dicha autoridad, m á s 
aficionada á los barbianes de empuje que á los niños 
tímidos como su novio. Este , á su vez, había de fun­
cionar de banderillero; mas tuvo unas palabras, y 
aun creo que algunas obras, con Chirivíquez (cuyos 
fines no le eran desconocidos), y presentó la dimis ión 
de su cargo, produciendo una vacante en la cuadri-

^¿Y de quién dirá usted que se acordaron para pro­
veerla? ¡De mí! 

No se hizo esperar mucho mi negativa. Pero en v a ­
no me brindé á escribir la revista de la fiesta, á colo­
car á las señoras en el tablado y á dar friegas á los 
contusos que hubiese. A Chirivíquez se le m e t i ó en 
los cascos que mi existencia fuera muy corta, y des­
pués de llamarme cobarde ante la flor y nata del pue­
blo, consiguió de mi amor propio que yo figurase en 
su excelente cuadrilla. 

Desde el momento de la aceptac ión hasta el co -
mienzo de la corrida, fueron innumerables mis luchas, 
mis congojas y mis actos de arrepentimiento. Pero el 
amor propio que yo gasto para andar por el pueblo es 
tan largo, tan ancho y tan profundo, que cerré los 
ojos y dije:—¡Sea! 

La víspera cíe la función confesé y c o m u l g u é , hice 
testamento en debida forma y pasé el día encargando 
á mis hijos que no abandonasen nunca á su madre, 
que fueran buenos ciudadanos y que no malgastasen 
los noventa y cuatro reales y cinco cént imos que en 
herencia les dejaba para que fuesen tirando hasta que 
ellos ganasen el sustento por si mismos. 

Además di varias instrucciones á mi querida espo­
sa, encargándola que de m i ropa de invierno hiciera 
unos gabancitos á los n iños , que regalase mis babu-

relaciona, me veo actualmente precisado á 

chas á la criada, en prueba de gratitud, y por ú l t i m o , 
que no contrajera segundas nupcias con cierto boti­
cario que, en v ísperas de nuestro enlace, se había per­
mitido escribirle unas octavas reales dec larándose á 
ella con muy mala ortografía. 

Hecho todo esto, me dediqué al ensayo de la suerte, 
ó mejor dicho, de la desgracia de banderillear; y en 
el z a g u á n de mi casa puse excelentes pares á una silla 
de Vitoria, advirtiendo que tal ensayo me infundió 
bastantes án imos , pues me c o n v e n c í de que podía uno 
poner banderillas y continuar viviendo después . 

L a corrida se verificó. 
¡Ojalá no se hubiere verificado! 
Los pormenores de ella harían interminable mi car­

ta; pero no puedo menos de transcribir el telegrama 
que los organizadores de la func ión remitieron á la 
prensa: 

«Villafloja 30 (8 noche). —Toros de Vervino , supe­
riores. Chirivíquez, valiente. E l Züñiga á gran altura 
con las banderillas.)) 

Ahora bien, mi querido; lector ya que no haga otra 
cosa, descifraré á usted el telegrama, y daré por ter­
minada mi epístola. 

De la superioridad de los toros, pueden responder 
mis costillas. De la va lent ía del matador, algo podrían 
decir las muelas del novio de la hija del alcalde, que 
rodaron por la plaza, después de la corrida. Y respecto 
á que yo estuve á gran altura, en la vida dijo mayor 
verdad telegrama taurino alguno, pues l l é v e m e el 
diantre si el primer bicho no me lanzó á ocho metros 
del piso. 

Que perdí el sentido y una zapatilla, es cosa fuera 
de duda. Cuando recobré ambas cosas, me encontré 
en la trastienda de la taberna, tumbado sobre una ar­
t e s a ^ eñ manos del mejor médico de la localidad, que 
decía á todo el mundo: «No hay cuidado, señores ; esto 
no es m á s que una conmoción cerebral de las costi 
Has falsas, y administrándole unos pediluvios en el 
h ígado , quizá se salve. De todos modos, bueno será 
que el señor cura se enrede con él , por lo que pudiera 
ocurrir; pero no hay que asustarse .» Y esto diciendo, 
y ayudado por la hi ja del tabernero, me daba friegas 
por todo el cuerpo con un cepillo de limpiar el calzado. 
A las dos horas ya me habían vuelto en si, y hasta me 
habían sacado lustre. Después me trajeron á mi casa, 
donde, rodeado de mis hijos, de mis gallinas, de mi 
mujer y del gato, he permanecido, recibiendo los con­
suelos de todos, postrado en el lecho del sudor, hasta 
la hora presente, en que me acabo de levantar, para 
comunicar á usted lo sucedido. 

S é a m e perdonado el desl iño de las precedentes lí­
neas, y usted disponga siempre de este su molido y 
quebrantado servidor, que si sale de é s ta no se me­
terá en otra, 

J u a n P É R E Z Z V K I G A . 

duerma ca la corrida de Beneficencia, «n el momento de sacar el estoque al a." toro. 
CFoto^rafía de Irígoy*») 
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RÉAME u s i r í a , s e ñ o r bachil ler , y a s í cuente largos a ñ o s de vida como es verdad lo que digo, que U 
gente anda revuelta con l a p r a g m á t i c a del Min is t ro Squilache, y bueno s e r á que esta noche no nos 
veamos entre brasas n i haya m o t í n . Crea u s i r í a que del mismo modo que la tempestad se barrunta 
mucho antes de que llegue, a s í yo t a m b i é n cuando veo que J e r ó n i m o Pandurgo y Juan Rendueles 
esos dos minis t r i les asoman por el z a g u á n sus hocicos de lobo, me doy á p e n s a r ' q u é peligro tendré 
y qué cosas p a s a r á n por a h í , pues no parece sino que este albergue qiie cobija t í tu los es un cubil de 

fieras, y ya estoy cansado, porque esto es s e ñ a l de que no destino mis escudos á comprar varas quebradizas dp 
alcaldes de ronda, y de que no estiro las mal las de m i bolsa cuando me topo con alguno de esos correvediles de 
just icia. ¿Hay cuchilladas en las calles y el acuchillado no aparece? ¿Se roba en una carroza jun to a l Buen Reti­
ro? ¿Desapa rece el b o l s ó n de a lguna beatona en los mait ines del Buen Suceso ó hay e s c á n d a l o ó enredo por cuall 
quier cosa, ó amores de tapadi l lo , ó se habla de conspiraciones? Pues ya tienen v u é s a m e r c e d e s asediado el mesón 
del B u r g a l é s , donde siempre se juega l imp io y no corren sino las monedas de ley. 

—¡Y las c h i n c h e s ! — m u r m u r ó el estudiante;—y á buen seguro que si quiere Pandurgo acometer á cintarazos 
contra ellas, bueno es que á m i aposento se vaya , que a l l á se t o p a r á con e jé rc i tos m á s numerosos que los de 
I t a l i a . 

—Verdaderamente—dijo un mozo de m u í a s — e n Madr id pasa algo grave. 
—¿Qué sabes t ú?—exc l amó un arr iero sa lmant ino. 
—Es lo que dicen.. . 

. —¡Tóo!—respondió el de Salamanca. 
— Y a d e m á s lo que vide. 
—Pus j ab la de una ves, que no paese sino que te traes mejorana en la boca y mos la qu iés hacer desear—in­

t e r r u m p i ó vivamente un hombre de tono y aspecto andaluces, buen mozo, moreno de color, a t l é t i co , y muy vivo 
de ojos. 

—Es que yo. . . 
—Es que tú—repi t ió el a r r i e r o — q u i é s sembrar c i z a ñ a y na m á s . Así no hablan los hombres, diciendo que si 

trajoi*, que si d i jon; sino como hablamos en Castil la, esto es esto y aquello es lo otro, y l a verdad siempre, y á; 
quien Santa Tecla se la dé que San Pedro se la bendiga! ¡Tóo! ¡pues velay! 

—Vamos, corifeo del diablo, ¿ r o m p e r á s de una vez?—pregun tó á su vez el estudiante. 
— E a . . . — r e s p o n d i ó m o h í n o el mozo abriendo los brazos y dando una gran voz;—oigan v u é s a m e r c e d e s , que no. 

se t ra ta del misterio de la S a n t í s i m a Tr in idad . Y tú , i ^ w ^ « / ¿ 5 — a ñ a d i ó d i r i g i éndose a l mesonero, que era de' 
J á t i v a — e n t o r n a esas puertas de cuarterones, no pase por l a calle l a ronda de pan y huevo y crea que es esto una 
taifa, y nos l leven a l palacio de la calle del Verdugo (1). Nada hay a q u í de ment i ra n i de trae y l leva, n i de cosa 
que pase de sonar á verdades de á p u ñ o . Rondaba yo a l anochecer por jun to á l a casa profesa de los Jesuítas, 
embozado en m i capa y l levando calado hasta los ojos m i sombrero, cuando h é t e a q u í un hombre que me grita 
a l o ído:—¡Cabal lero!—¡A la otra mano!—dije—que mozo de m u í a s soy y vengo de Alcobendas, y á ella torno en 
cuanto despache la paja que t ra igo . 

—¿Sí?—preguntó el hombre—pues no h a b r á m a d r i l e ñ o que no te compre un haz esta noche, porque arderá 
Madr id .—¡Sopla ! ¿ tanto?—Ya lo v e r á s . ¿Tú quieres conservar t u capa larga y tu sombrero redondo?—Que alguien 
venga á por la una y el otro.—El Min i s t ro Squilache las quiere. Entonces me e n t e r ó de la p r a g m á t i c a , y dijo dice: 
esta noche los majos de Madr id h a r á n algo que suene. A los diez los barr ios del A v a p i é s , Marav i l l a s y Barquillo 
d a r á n la voz de a la rma. Vete luego jun to a l cuartel de A n t ó n M a r t í n y l leva m u c h o á como tú—dijo—y se fué... 

—Pamplinas son esas—dijo el mesonero. 
—Pues si fuera verdad.. . ya t e n í a yo que gr i ta r esta n o c h e — m u r m u r ó el bachiller—pues me ahoga la rabia 

contra ese minis t ro que no es e s p a ñ o l , y por eso nos tiene sin pan y sin toros; ¿no es verdad, s e ñ o r Manuel Pa­
lomo? . , ' 

—Pa tenernos sin pan, n i ñ o , bastan los e s p a ñ o l e s — r e s p o n d i ó el andaluz—pero lo de los toros p u é ser..., al 
cabo si t ené i s e n t r a ñ a y esta noche hay chamusquina, bien podé i s hacer algo por l a fiesta... 

—Sí—gritó el estudiante entusiasmado—gritemos: ¡Muera Squilache! ¡Vivan los toros!, 
—¡Vivan los toros!—rugieron los circunstantes á voz en cuello; y observando que los minis t r i les se m o v í a n en 

el z a g u á n y que á las voces se h a b í a n asomado algunas mujeres á las barandi l las del p r imer piso, repitieron á 
media voz: 

—¡Muera Squilache! 
— Y haciendo un movimiento ins t in t ivo ,las manos inquietas de los majos buscaron las navajas en las faltri­

queras de los calzones, y las miradas de los a r r ie ros se d i r i g í a n hacia dos ó tres hoces colgadas á lo largo de Is 
pared. 

(I) Antigua Cárcel de Corte, situada donde hoy lo está el Ministerio de Ultramar. 
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I I 

Cayó la noche, y mientras ios h u é s p e d e s deí 
jnesón se sentaban á l a mesa, el B u r g a i é s a b r i ó 
de par en par las puertas de la h o s p e d e r í a , y por 
ellas se ve ía de vez en cuando en el estrecho ca­
llejón frontero, alguna luz que a p a r e c í a y des­
aparecía s ú b i t a m e n t e . Los alguaciles pasaron del 
zaguán á l a sala, y á poco se o y ó el v i v o golpear 
de herraduras sobre ei piso empedrado á trechos, 
y se vió pasar una pa t ru l la de guardias walonas . 

Los comensales Ung ían hablar y comer, y sin 
eínbargo, prestaban a t e n c i ó n á los menores deta­
lles. El bachil ler se l e v a n t ó sosteniendo en la mano una 
vino a r a g o n é s , y dijo d i r ig i éndose a l torero: 

—Señor Palomo, andaluz soy como usted y de la propia Sevilla, 
criado en Granada y recriado en Córdoba , como dice un m i amigo. 
Brindo porque el s e ñ o r Rey Carlos I I I (todos se pusieron en pie a l oir 
tal nombre), se apiade de los e s p a ñ o l e s , y antes de poco le veamos á 
usted en la plaza de la Puerta de Alca l á , l idiando toros del Guadiana, y sacando aplausos hasta de las nayas y 
burladeros. 

-_A.sí sea, h i jo ,—respond ió el torero; é iba á continuar hablando, cuando uno de esos v o c e r í o s que suenan tan 
raras veces y hacen la t i r el c o r a z ó n deprisa, le hizo callar . No era el d o r u í d e una algazara, sino la voz del pue­
blo, solemne, lejana, que se elevaba d e s d ó l a s profundidades de la calle para l l e n a r l a a t m ó s f e r a de ecos de 
alarma. Oíase a l pr inc ip io un acento grave,—y luego un concierto general de ¡ ¡mueras!! que resonaba pavorosa­
mente. En el pr imer piso de la h o s p e d e r í a oyóse un es t rép i to semejante a l que produce una va j i l l a a l romperse, 
y varios gritos de mujer sonaron á poco; en el piso bajo se a p a g ó el ve lón de seis mecheros, como si el viento de 
Marzo que por fuera reinaba hubiera soplado de repente, p roduc i éndose entonces una confus ión y una a l g a r a b í a 
espantosas; sonaban golpes, dados a l parecer en hueco, y d e b í a n ser los de la porra del de Salamanca contra las 
costillas del m i n i s t r i l ; o y é r o n s e gritos ahogados, blasfemias, crujido de armas, choques; y por ú l t imo , la puerta 
del mesón v o m i t ó un enjambre de furias capitaneadas por el bachiller, que c o r r í a arrastrando el manteo, y a g i -
ando en la mano un sombrero redondo. 

Se vió de pronto v ivo resplandor hacia la Plaza de la Paja, a n -
l igua G r é v e de Madr id , y domici l io constante de la horca, y se per­
cibieron voces de aux i l io y otras que gr i taban sin cesar ¡fuego! 
¡fuego! y t iros lejanos. De repente una l tu rba p e n e t r ó por la calle 
del Bur ro , y se u n i ó á l a que s a l í a del Mesón del B u r g a i é s , y todos 
corrieron calle de Toledo arr iba , desembocaron en l a Plaza Mavor 
y al l í se dieron de boca con algo que helaba la sangre. Las faena­
das de los edificios a p a r e c í a n i luminadas vivamente por los hacho­
nes que llevaba la mul t i tud , y que h a c í a n destacarse en tonos d u ­
ros sobre el fondo de los soportales las columnas de piedra, y las 
figuras m á s cercanas como un capricho fan tá s t i co de Goya, a n i ­
mado por el resplandor de un incendio. Los hombres, corí las r e ­
decillas medio desechas y en desorden las blondas de las camiso­
las, jadeaban como los gladiadores de spués de un combate, y ten­
d í a n hacia lo alto las manos crispadas, mientras su voz enron­
quecida lanzaba blasfemias, juramentos y amenazas; entre los 
gritos varoniles, sonaban otros discordantes, graznidos de gaviota 
en las tempestades dé las revoluciones, voces de mujer que a n i ­

man y matan . Por el arco de Atocha, a p a r e c i ó un tropel armado, pose ído de e x t r a ñ a furia , en cuyo centro b o ­
queaba en el extertor de la a g o n í a , un pobre guardia á quien l levaban arrastrando, y d e t r á s , y con la violencia del 
viento, p e n e t r ó t a m b i é n en la plaza un pe lo tón de tropa, que volv ió m á s f an tá s t i co el cuadro con el fulgurar de 
los sables, y entonces aquella p e q u e ñ a turba que h a b í a salido del m e s ó n , y que era algo as í como una gota de 
agua perdida en aquel mar desordenado, -eipequeña fuerza capitaneada por el bachil ler se s in t ió empujada ha ­
cia P l a t e r í a s , se s in t ió desfilar por la calle Mayor , y se e n c o n t r ó de súbi to ante el a l c á z a r . 

Allí estaba M a d r i d entero, y á l a luz de las antorchas se v e í a n danzar por el aire los sombreros redondos; Pa­
lacio estaba a l parecer dormido bajo la luz de las estrellas protectoras d é l a paz y el s u e ñ o . 

De pronto r e t u m b ó un eco tempestuoso, un trueno que sa l í a de cien m i l pechos á la vez: 
—¡Muera Squ^lache! r u g í a l a mul t i t ud . 
—¡Pan! ¡Pan ! g r i t aban las mujeres, ¡que se abaraten los comestibles! ¡fuera el extranjero! 
Esta es l a o c a s i ó n , e x c l a m ó el bachiller; y de un salto se e n c a r a m ó sobre los hombros del arr iero de Sala­

manca, gri tando desde al l í con voz e s t e n t ó r e a : 
—¡Vivan los toros! ¡Muera Squilache! 

Nadie r e s p o n d i ó sino a l ú l t imo gr i to; l a pe t ic ión de toros no encontraba eco en la muchedumbre. 
—¡Vivan los toros! gr i tó el Bchi l ler de nuevo, como un e n e r g ú m e n o . 
—Compare, dijo entonces el majo andaluz, ó sea el Sr. Manuel Palomo; a b á j e s e os té , y deje los toros pa en-

dimpués, que ahora er pueblo no quié mas que pan, y no. e s t á pa fiestas. 
r Leopoldo L O P E Z » E S.%A. 

Vista exterior de la Plaza antigua, y de la Puerta de Alcalá 



Casa donde inur i j 

i* 

Uiia cocida 

ÍAS t tOBOS 

l Í F A B R l L O 

Fulgura el sol con vivos resplandores; 
ostentan con donaire las mujeres 
mantillas blancas y vistosas flores, 
y forman, confundidos, tantos seres, 
cuadro hermoso de luz y de colores. 

Como nunca estuviera, e s tá 'a plaza; 
apiñado, el g e n t í o se desborda; 
en los semblantes la e m o c i ó n se traza, 
y si la fiera á un penco despedaza 
una m u r m u r a c i ó n se escucha torda... 

Con potencia el clarín vibra sonoro; 
y en el instante en que el clarín resuena 
el espada vistiendo seda y oro, 
encamina sus pasos hacia el toro 
y comienza tranquilo la faena. 

Fi jos los pies, inmóv i l y derecho, 
probando que el valor tiene de sobra, 
trastea a l bruto en reducido trecho, 
y motivan temores y zozobra 
sus pases ceñ id í s imos de pecho. 

E n t r a á matar; certero á la res hiere.. . 
pero la res al matador engancha, 
y sangre hace brotar herida ancha 
en tanto el animal se acuesta y muere— 
que el á u r e o traje del torero mancha. 

Ante el maestro arrodillado llora 
la cuadrilla, formando triste coro;, 
y mientras, del clarín, conmovedora 
se oye otra vez la v ibrac ión sonora, 
que anuncia la salida de otro toro. 

R a f a e l M A R O T O . 

E n la plaza de Figueras 

APUNTE 

¡Con que donaire 
Con cuanto b r í o 
Lleno de vida 
Llegaste a l circo! 

¡Sino funesto 
Y aciaga suerte 
¡buscar l a g lor ia 
y ha l l a r la muerte! 

F é l i x M E N D E Z 

• arena, ^Pw^ 'á la arena, 
E l ^ 1 1 0 potente-, 

l)( „ mucho empuje 

Ti, 
L, 

H " L u c h o empuje 
T o W i £ 0 n ! v el pueblo m í e ; 

¡«te 

L n a cornada. 
^ .qué noble muerte! 

^ V ^ l o r mitiga 
^ " « " " ^ de horrores. 

' - ^ ' ' Ü ! los gladiadores. 

Preparacioapumi11'1' 

Plaza de Perpignan 

E l 18 de Abril toreó Pabrilopor última vezeiPerpignán estoquean 

do con Minuto reses de Peñalver. Llevabahjfie color café y oro y 

m a t ó á su primer toro de una magnífica estocadalsegutido, con otra 

algo delantera y al tercero con un pinchazo y i» estocada hasta la 

bola. 

Quién sabe si al oir los frenéticos aplausos que tributaba el público 

francés pensaría en los que podría conseguirdek la Corte, y los que 

obtendría en su pueblo natal. Valencia, quese ttiaorgullosa de él . 

¡Pobre Fabrilo! a l despedirse de Perpignáo, ©¡hasta muy pronto! 

ignorando que aquel era su adiós eterno. 

Fotografías deftlr. Joítjh Turacd delfíQÍíMílíJWfenídiVakpeto 

^Entierro] 

Plaza de Perpignan. 

DOS MORTS 
— 

Cuant tot lo m o n p ié de doi 
el seu c a d á v e r miraba , 
una dona com un sol 
entre suspirs el besaba. 

¡Es l a v iuda que'lperdona 
a l peu de la sepultura, 
y l i porta una corona 
de l l á g r i r a a s de amargura! 

¡ P o b r a viuda!.. . ¡Amares r e c ó r t s 
m a t a r á n el á n i m a aquella!... 
P e r q u é el^bou ha fet dosjuor ts , 
l a de F a b r i l o y l a d'ella." 

F . ' R . B . 

Plaza de Perpignan 
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AS vocaciones son siempre indómi tas cuando 
son verdaderas. As í como la cabra siempre 
tira al monte, y los toros bravos tiran á r e ­
ventar, el que siente inc l inación irresistible 

á una cosa, tarde ó pronto, aunque tenga que vencer 
obs tácu los inmensos y resistencias tenaces, acaba por 
dedicarse á la ciencia, al arte ó al oficio que m á s [ l e 
seduce. 

Benito y Ernesto, hijos ambos defamilias acomoda­
das, nos presentan la prueba m á s clara de que es i m ­
posible torcer la inc l inac ión de cada criatura. 

Los dos empezaron juntos el bachillerato; los dos 
eran amigos ín t imos; pero Benito sent íase arrastrado 
al arte de Montes, mientras que Ernesto, enemigo de 
semejante fiesta, soñaba en los triunfos del foro. 
Aquel no perdonaba una corrida;,este no dejaba de 
asistir á ninguna vista públ ica. E r a n c o m p a ñ e r o s de 
clase, amigos de café , carne y uña en todo, menos en 
sus inclinaciones naturales. E l uno aspiraba á verse 
con toga: el otro con traje de luces. 

E l primer curso del grado lo aprobaron sin contra­
tiempos. E l respeto á los padres y el temor á los pro­
fesores, contuvieron á Benito y es tudió la Geograf ía 
y el Latín con aprovechamiento. Sobre todo en la Geo­
grafía topográfica r a y ó á gran altura. E n cambio en 
la as tronómica no rayó ni á la de las nubes, porque 
fuera de la media luna^ que era t é r m i n o taurino, y del 
Capricornio, que t a m b i é n suena á cuernos, en lo de­
m á s estaba bastante atrasado. 

Pero l legó el curso inmediato, y , mientras el abo­
gado en ciernes s egu ía con entusiasmo y fé sus estu­
dios, el bueno de Benito hac ía novillos. Empezaba á 
revelar sus inclinaciones. A las primeras de cambio, 
e m p e ñ ó los libros de texto, la Historia y el segundo 
de Lat ín , para comprar con su importe un billete de 
sol en una corrida de Beneficencia que en Octubre se 
dió. 

Desertaba de clase para unirse á sus c o m p a ñ e r o s 
de novillos y organizar corridas d ivert id í s imas , bien 
en el patio del Instituto, presididas por a l g ú n bedel, 
bien en la plazuela inmediata, y á la vista de cual ­
quier guardia municipal de los de sangre torera. 

Estos juegos avivaron m á s en él la afición. E r a un 
Pepe-Hillo en miniatura ó un Montes en bruto... Con 
q u é gusto ponía Benito las banderillas!... ¡Con q u é 
gusto ponía . . . el profesor las faltas!... 

T u v o varias cogidas, que le hubieran podido salir 
caras. 

Sobre todo la que tuvo un día en el patio. L o co­
g i ó . . . su padre, y le puso verde; ¡ como que no solo le 
cogió sino que le recogió varias veces! 

Pero él no d e s a m i n ó . S igu ió cultivando sus buenas 
aptitudes y toreando á sus amigos y á sus padres, 
asistiendo de ocultis á todas las corridas y novilladas, 
frecuentando los centros dende se reunían los del ar­
te, vistiendo cada día m á s achulado y perfecc ionán­
dose en el caló. 

Pasaron algunos años . Su amigo Ernesto sacaba 
siempre los cursos. Benito t a m b i é n sacaba todos los 
a ñ o s . . . tres ó cuatro pantalones rotos. 

E n su casa se le amonestaba, se le amenazaba, se 
le s o m e t í a á grandes privaciones y tormentos, pero 
como si nada. Cuando podía , escurría el bulto, y 
cuando no se resignaba como un m á r t i r . Porque 
también la tauromaquia tiene márt i re s , al principio 
y al fin, ó sea cuando se reciben las tundas paterna­
les, y cuando se reciben los patatazos del públ ico. 

E l mismo Ernesto, que ve ía con disgusto las torci­
das inclinaciones de su condisc ípulo , le hab lóde l asun­
to en los ú l t imos a ñ o s , para ver de llevarle por mejor 
camino. Benito ni se apeaba, ni transigía . A l r e v é s , se 
enfurec ía si le llevaban la contraria. 

—¿Qué porvenir te espera en la carrera taurina, 
di?. . . dec ía le Ernesto. U n a vida ag i tad í s ima, sobre­
saltada y peligrosa. Si llegas á despuntar, á ser un 
diestro inteligente y bravo, j a m á s podrás gozar de la 
calma venturosa del hogar, de las tranquilas dulzu­
ras de la faínil ia; por un.miserable puñado de pesetas, 
e s tarás á toda hora expuesto á morir en las astas de 
una fiera, á que los exigentes te insulten delante de 
un concurso n u m e r o s í s i m o , y á que, si e s t á s desgra­
ciado, te armen una bronca como para tí solo. ¿No te 
espanta pensar en eso? 

—No, chico, no me espanta, porque eso no lo pien­
so yo. V o y á la plaza como tú vas á la Audiencia, so­
ñ a n d o en triunfos, á v i d o de gloria, ébrio de entu­
siasmo. 

— E s que á mí no me si lbarán. Mi ministerio es m á s 
sublime; mi carrera es m á s augusta. ¿Silbarme á 
mí? . . . ¡Que v e r g ü e n z a ! . . . No por Dios. E n cambio á 
tí , por la cosa m á s insignificante, te insu l tarán quince 
ó veinte mil personas, te l lenarán de improperios y 
denuestos, te arrojarán botellas y naranjas; serás , en 
fin, el ludibrio de un público exaltado é irrespetuoso 
en medio de una plaza de toros... Vamos , Benito, tú 
e s t á s loco. Sigue mis derroteros, y te ev i tarás esa y 
otras v e r g ü e n z a s . 

—Que no, ea. Dios no me l lama por ese camino. 
Y lo dicho: tú á defender criminales, yo á matar to­
ros. 

I I 
¡Qué hermosa estaba la plaza de toros aquella tar­

de! No cabía en ella m á s gente, ni en el pecho de é s ­
ta m á s entusiasmo. 

Mataba el famoso espada Benito Lastre , Lechugui­
no, que tres años antes había tomado la alternativa 
en Sevilla, arrebatando al públ ico andaluz, como des­
pués arrebató á todos los que le vieron estoquear. 

Ernesto presidia la corrida. 
I I I 

L a corrida ha empezado. E l públ ico aplaude frené­
tico todas las suertes de Benito. Verdaderamente'es 
un torero de val ia , un maestrazo. Juega con las reses, 
como jugaba con los chicos en illo iempore. E s un 
prodigio hasta matando. De cinco estocadas cuatro 
toros. 

¡Aquel lo es el delirio! 
Pero sale el quinto, que es el mejor de la tarde. T o ­

ma algunas varas, y el públ ico se desborda, porgue 
Benito e s t á superior. 

E n esto se anticipa el presidente en la señal de ban -
derillas... 

Y . . . ¡qué bronca se chupó el pobre! 
F . R O I G O A T A l l i E R , 
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LA B E C E R R A D A DE ARLÉS Ó UNUTIMO A LOS I N O C E N T E S 

M 

ü K é s 7 d e J u n i o de 1897. 
— Incalificables fueron los s.eis 
toretes que el exce l en t í s imo se­
ñ o r duque de Veragua m a n d ó 
á la plaza de Arles, hasta el 
punto de que los seis eran utre­
ros, m a l presentados, mogo­
nes y con otros defectos que 
juzgo prudente cal lar . Recono­
ciendo toda Franc ia t aur ina 
que la g a n a d e r í a del s e ñ o r du ­
que goza de excelente reputa­
c ión y e s t á colocada en p r ime­
r a fila, ú n i c a m e n t e se com­
prende esta becerrada por la 
mucha afición que tiene la em­
presa de Ar l é s á l a e c o n o m í a , 
y la poca á satisfacer á l p ú b l i ­
co; y t a l vez, efecto de esto, ha 
admitido los becerros que el 
s e ñ o r duque t e n d r í a destinados 
para el matadero. 

Las cuadri l las capitaneadas 
por Antonio Moreno L a g a r t i -
j i l l o y Cayetano Leal Pepe~ 
Hi l to , se han portado bastan­
te bien. 

No hablo nada de los caba­
llos muertos, pues n i susto sé 
han llevado los pobrec i tó s a n i ­
males. 

T . P A R C K T . 

Cuadrillas de Fuentes y Lita haciendo el p.tseo en el Circo Taurino de Arlés, 

D E A M E R I C A 
MÉJICO.—Para que vean los lectores del PAN Y TOROS que el públ ico mejicano es menos paciente que el de 

Madrid en cuanto á tolerar l a mansedumbre de las r é s e s , daremos la siguiente not icia: 
La empresa de la plaza de toros de Bucare l l i t e n í a anunciada para el domingo ú l t i m o una novi l lada p ro­

cedente de la g a n a d e r í a de Cueva, cuyos toros, ó cosa a s í , d e b í a n ser estoqueados por los diestros Manuel Díaz 
Laví tíabuneru, Anton io Salas Sa l i iu s y Manue l Cervera Prieto. 

. Sal ió el pr imer bicho y fué despachado ferozmente por el Habanero; el segundo fué ret i rado a l cor ra l ; el ter­
cero t a m b i é n , y . . . entonces el púb l i co se d e s b o r d ó , y asientos, vigas y barandales fueron precipitados a l redon­
del; los mueras atronaban, y só lo se c a l m ó la i n d i g n a c i ó n púb l i ca cuando en el palco presidencial a p a r e c i ó un 
c&vielón en c{\iQ&Q\e\di: Se u e v o i v e r á n las entradas 

No obstante, como empresa h a b í a de ser l a de la plaza de Bucarel l i , cuando los espectadores fueron á recibir 
el importe de sus localidades, se encontraron con la noticia de que sólo se les d e v o l v e r í a l a mi tad , a r m á n d o s e 
entonces, con t a l mot ivo , otra bronca m á s fenomenal que la pr imera, y que i n s p i r ó a l Gobernador del distr i to se­
rios temores de que se al terara el orden públ ico . 

Resultado: 
U n multazo de 200 pesos á la empresa, que h a b í a debutado con esta corrida, y l a s u s p e n s i ó n de las corridas de 

toros si se repite un e s c á n d a l o de t a l magnitud.—iíY Corresponsal , 

H A B A N A 
H A B A N A 9 D E MAYO.—Tercera y ú l t i m a corr ida. 
La corr ida que d e b í a celebrarse en la plaza de Carlos I I I , se efectuó en l a plaza de Regla con una buena en­

trada, por estar l a anteriormente citada amenazando ru ina . 
El p r imer toro, de San Diego de de los Padres, r e su l t ó manso y fué quemado.El segundo, de Ibarra , hizo una 

excelente pelea en todos los tercios. E l tercero y cuarto, de Ateneo, sal ieron del paso. 
El cc i j^no , matador ú n i c o para los cuatro, t o r e ó muy bien de capa a l segundo, a l que coleó con mucha opor­

tunidad en una c a í d a de G a s p a r ote, estuvo m u y activo y trabajador en l a brega. P a s ó de muleta desde cerca y 

^ I d a t ó a l primero,0qiie se tapaba y defendía , de una corta y una c a í d a á l a media vuelta. A l segundo de una 
gran estocada á v o l a p i é l eg í t imo que le va l i ó la o v a c i ó n de l a tarde. T u m b ó a l tercero de un pinchazo en buen 
sitio, una corta bien s e ñ a l a d a y un descabello á pulso, siendo muy aplaudido. En el ú l t imo empleó un pinchazo, 
una corta á paso banderi l las y una estocada baja. 

De los picadores cumplieron mejor hasparote y M a s e a n t i m . De los banderilleros pusieron excelentes pares 
C o n t ó , el Pollo de M á l a g a y Luis Leal , quiene a d e m á s bregaron mucho y bien. 

La presidencia acertada y el púb l i co muy satisfecho. 
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^Z^ÓjilZñ DE p ^ o V i j ^ e i ^ ^ ^ 
* l a t i C i r a s . - - C o r n d a s de los d í a s 6 , 7 y 8 de ¡ u n i ó . - C o g i d a de R o d a s . - E n l a p r imera de las citadas Se 

u A f a l n n V ^ á e la í a n a d e r í a de los Sres. P e ñ a l v e r Hermanos, que resul taron l a s ante buenos presentando po, 
permitiendo que las cuadri l las se esforzaran en satislacer a l publico. ^ 

r i ^ / a ^ la tarde; pues t o r e ó de capa, hizo quites superiores y de adorno, banderi l leó 
«1 t * t o toro como sabe hacerlo, m a n e j ó la muleta con arte y con arreglo a las condiciones de sus adversarios, 
v a T h e ? i r T s S t ó al primero de una superior estocada, y en los otros dos quedo muy bien. ' 
y nSr su oarte, ha conseguido t a m b i é n muchos aplausos, tanto en l a brega, en la que se m o s t r ó muy 
« P t ^ ó adorFiándose mucho, como en banderillas. Hir iendo no estuvo t an afortunado como su companero. 

Los picadores7banderilleros c o n t ó ^ con su trabajo a l mayor lucimiento de la corr ida. 

T f̂d.Tronse en'la'ttrde del d í a 7 toros de l a g a n a d e r í a de M i u r a , que si b ien en el pr imer tercio fueron duros 
y de pode? en banderil las y muerte, se h ic ieran dif íci les, buscaron e l bul to , cor taron el terreno, se defendieron y 

P U S ¿ ^ m 7 a a S ¿artido^osible de los toros, matando superiormente a l primero, que fué el de m á s res-
nPtn v nuedó bien en los doá restantes, derrochando intel igencia. ^ 
P auedó bien en uno, no p a s ó de regular en otro, y en el sexto, que era el de mas cuidado por sus con­
diciones d e s p a c h ó con una estocada á la media vuelta. Estuvo valiente y cerca. 

Se ar ras t raron en esta corr ida 10 caballos, y fué superior la entrada. 

Para l a tercera tarde h a b í a dispuesta una novillada*con reses desecho de t ienta, de^la g a n a d e r í a de López 

^ « 0 ^ estaban encargados de dar cuenta de ellos. 
l ^ c o e i v u de B o d a s . - R o á z s estuvo muy bien en la muerte del p r imer toro. En la del cuarto, que era ne-

erro anretado de excelente l á m i n a y que h a b í a cumpl ido bien en varas, p a s ó de muleta desde cerca y con lucí-
m T e n t r i l en ra r á matar dejó un pinchazo, del que s a l i ó por la cara y arrol lado, cayendo ante el toro. 

Se levantó v s igu ió toreando sobre corto hasta hasta igualar l a res. Consecuido esto, l io en la misma cuna, y 
al dar l a e ^ para salir , fué enganchado por el muslo derecho y vol-

teau0nÍ f eznen e í suelo, le r e c o g i ó el toro de nuevo, l l e v á n d o s e l e en los cuernos largo trecho enganchado por la 
chaouetil la v lado derecho del pecho, ante la c o n s t e r n a c i ó n del p ú b l i c o que c r eyó muerto a l l idiador . 

E l toro a l soltar su presa, c a y ó redondo, pues la estocada que le h a b í a propinado era de muerte. 
E diestro pr ivado de sentido, quedó en la arena, de donde fué recogido por sus companeros y llevado á la 

e n f e r m e r í a donde, reconocido por el doctor D . Juan P é r e z , resulto tener una herida profunda, de m á s de siete 
centimetros en la parte anter ior del muslo derecho y diferentes erosiones y varetazos. L a p r imera de las lesio­
n e ? ué calificada de grave por sí y las complicaciones que oudieran sobrevenir. 

¿ n S T z a m o r a C s a l i e r o n del paso en la muerte de los ¿ o s que les correspondieron 
B a r c e l o n a —6 de Jumo.—No merece la corr ida celebrada en esta capi ta l mas e x t e n s i ó n que la de una no-

t iViana ra ocuparse de su resultado. Dar le m á s e x t e n s i ó n s e r í a improcedente. , . . 
^ l i d i a r o n seis c o r n ú p e t o s de D . Rafael R o d r í g u e z (antes Linares) , aue dejaron en m a l lugar las cintas de la 

divisa Decía el cartel que eran desecho de t ienta , y estaban bien desechados. A ' 
lose G o r d ó n concluyo con el pr imero de u n mete y saca y una delantera, toreando con desconfianza y al 

cuarto de una baja t o r e á n d o l e a l contrar io de lo que debiera, en medio de u n l io espantoso de capotes y ia l ta de 

C O n ^ Z p k * c n a l rValenc iano) , t o r e ó de muleta al segundo sobre l a mano izquierda y con inteligencia, y conclu-
v ó cSn él de un pinchazo y tres estocadas cortas. En el quinto p a s ó desdé cerca y e n t r ó cuatro veces á matar, 
ninohando tres en hueso. Su trabajo, menos precipitado, le hubiese resultado mejor y mas lucido. 
P Antonio Olmedo r ^ / ^ ^ w i muy bien pasando é hi r iendo en el tercero, desconfiado, incierto, y no más que 
me^auo F u é una vez suspendido por la faja y l levó var ios a c o s ó n o s y coladas. 

De l a g S m o n S S a s l r e y M a n o l í n , y bregando, P e p í n , P u l g a y Sas tre , 

77 

Oogida de Fabrilo, por el toro Lengiieto. 
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D. Rafael Laf-
fitte, ganadero se­
villano, poseía ha­
cia el año de 1875 
las ganaderías de 
Benjumea, Duque 
de San Lorenzo^ 
Barquero y don 
Rafael Barbero 
enajenando su va­
cada en 1885, á 

D. Carlos Conradi, quien 
vendió á su vez una parte 
á D. Felipe de Pablo Ro­
mero y otra á D. Joaquín 
Gallardo, pasando des­
pués á poder de D. Fran­
cisco Gallardo, quien me­
joró la ganadería de un 
modo notable. 

En 1890, D. José Mo­
reno Santamaría adquirió 
la vacada con todos los 
derechos de antigüedad, 
hierro y distintivo, que 
eran el encarnado y ver­
de, lidiándose toros á su 
nombre por primera vez 

en Madrid en la 
corrida extraor­
dinaria que se 
verificó el 24 de 
Septiembre de 
1891, y que co­
rrió á cargo de 
los espadas Bo-
narillo^. Pepete 
y Reverte^ re­

sultando herido este últi­
mo, y el banderillero Ro­
das por los toros denomi­
nados Cuchillito y Gra­
noso. 

Una de las mejores co­
rridas, si no la mejor, pro­
cedente de esta vacada, 
fué la que se lidió en Ma­
drid el domingo último en 
las condiciones ya dichas 
por parte de los tore­
ros. 

Prevalecen en las re-
ses de esta vacada los pe­
los negro, berrendo en ne­
gro y colorado y castaño. 
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Mi DE TOIISS DE PIUDQ 
12.a C o r r i d a d e a b o n o 

c e l e b r a d a e l d í a 13 d e J u n i o d e 1897 

Los toros anunciados para hoy son de Campos, a n ­
tes Barr ionuevo, y lucen divisa azul t u r q u í , b lanca y 
encarnada. 

El pr imero fué buen mozo, negro, y e m p e z ó huido, 
tomando después Cinco varas y matando un potro. 

Regaterillo le colocó un buen par cuarteando. V a l e n ­
cia otro caido; repitiendo el pr imero con uno regular, 
y pasando el toro á manos de Mazzan t in i , que y a se 
habla distinguido en un quite, y que d e s p a c h ó con una 
faena muy mediana de muleta, dos pinchazos y una 
estocada un si es no es caida, entrando de lejos. 

Él matador iba de c a r m í n y oro. 
El segundo fué n^gro bragado, bien armado, y no de 

la clase de gigantes, tardo y de poder. 
T o m ó cin^o varas, m a t ó dos caballos, y dejó que Ro-

d á s le pusiera un par cuarteando por el lado derecho. 
Baena dejó bien otro que no c l a v ó , repitiendo d e s p u é s 
de una salida en falso con uno por el mismo lado que 
el anterior, entrando bien. 

Luego Rodas dejó otro t a m b i é n por el lado derecho, 
y c a y é n d o s e las banderi l las; otro que tampoco p r e n d i ó 
á la media vuelta, acabando de descomponer a l toro; y 
t e r m i n ó Baena con mucha v a l e n t í a por el lado izquier­
do, en igual forma dejando u n buen par. 

B o n a r i lo, que iba de grosella y oro, se e n c o n t r ó 
con un toro difícil; debemos decir para ser justos que 
lo p a s ó con v a l e n t í a , pero e n t r ó desde lejos, se e c h ó 
fuera, y t e r m i n ó con una estocada baja. 

Debió pasar por al to y consentir m á s . 
E l tercero, fué fino, grande, colorado, ojalao, y se 

r o m p i ó medio cuerno recien salido a l derrotar con f u ­
r i a en el estribo de un picador d e s p u é s de cornear a l 
é a b a l l o . Pica C a r n e s mayor , cae a l descubierto, salta 
el toro por encima, y B ó n a r i l l o se luce en el quite, que 
es soberbio y premiado con muchas y merecidas p a l ­
mas . 

L a res se c rec ió á l a tercera vara y t o m ó con v o l u n ­
tad y poder hasta siete, matando un caballo, y resu l ­
tando un buen toro. 

Cuco hizo una salida en falso, y luego p r e n d i ó u n 
par en un brazuelo y m u y desigual á l a salida de un 
capote. M a l a g u e ñ o c u a r t e ó otro, en su s i t io , otro 
aceptable Cuco y otro bueno M a l a g u e ñ o , 

El toro es el m á s bravo que ha salido. 
Fuentes, de corinto y oro, no debió empezar toreando 

en tablas como lo hizo jun to á las del 10 y 1 pues 
el toro no t e n í a seguramente esa tendencia, pero mule ­
teó de cerca y dió un buen pase de castigo y sin p e r m i ­
t i r ¡g rac ias á Dios! l a inopor tuna i n t e r v e n c i ó n del peo­
naje; a l entrar h u m i l l ó el toro estando jun to a l 9, y en­
trando desde algo lejos pero de verdad sol tó una esto­
cada en todo lo alto que fué suficiente. A este matador 
se le vuelve á poner el santo de cara. Enhorabuena. 
Toreros a s í son los que hacen fal ta á l a af ic ión. 

E l cuarto era berrendo en c a s t a ñ o , m á s p e q u e ñ o que 
ios anteriores, t o m ó algunos puyazos sin g r a n v o l u n ­
tad. En este momento* c o m e n z ó á arreciar de firme la 
l l u v i a . 

P a s ó a l segundo tercio, c u m p l i é n d o l o Regateril lo y 
Valencia con no pocos apuros. 

Mazzan t in i , molestado por un torrente de agua q u é 
en este momento c a í a , se deshizo de su adversario 

entrando á asegurar de un pinchazo en buen síf 
una media tendida y un buen descabello. ^ 

Quinto colorao, buen mozo y bien colocado de pit0 
nes, fué el mejor toro de l a corr ida . 

T o m ó con mucha b ravu ra un buen n ú m e r o de puya 
zos de castigo, demostrando bastante poder y codicia" 

F u é pareado por Lobi to y Baena, pasando á poder 
de B ó n a r i l l o , el cual descalzo, por el estado del pis0 
entre un d i luvio , dejando llegar bien a l toro, dió un 
cambio forzado que fué aplaudido; d e s p u é s , con no es­
casos apuros, y gracias que el an ima l era muy noble 
a c a b ó con él de tres pinchazos y una estocada algo cai' 
da, intentando d e s p u é s el descabello. 

Sexto, negro con bragas, m á s p e q u e ñ o que el ante­
r i o r y s in l a b r a v u r a y pujanza del mismo, pero cum­
pliendo bien, t o m ó algunas buenas varas por unas 
cuantas c a í d a s . 

En banderi l las pasaron las de C a í n M a l a g u e ñ o y 
Valencia . 

Fuentes, p a s á n d o l o en tablas medianamente, dió a l ­
gunos pinchazos como pudo, muriendo a l fin de una 
caricia del punt i l lero dada en tablas del 1. 

Los toros cumplieron, en par t icular el tercero y quin­
to, és te mejor, pues fué muy superior. 

De los lidiadores en general nada m á s que p lácemes 
merecen por haber echado fuera una corr ida en tar­
de de tan ta l l u v i a , y que t a n expuestos estuvieron des­
de el cuarto toro, por el estado del piso. 

DL.IYÉ 

U L T I M A HORA 

Haroe lona 1 SI (7 noche).—El espada Miguel Baez 
(L i t r i ) , ha sido cojido por el tovo P a j a r i t o , de Aleas, 
l idiado en cuarto lugar, a l entrar á matar , resultando 
con un puntazo en el muslo derecho. 

Detalles correo.—C. 
V a l e n c i a 1 3 (8 n).—En la corr ida de esta tarde, y-

durante l a l id i a del pr imer toro, a l hacer un quite Pa­
d i l l a , t r o p e z ó en un caballo, cayendo ante la ca;ra del 
an ima l . Este hizo por el bul to, a l que c o r n e ó repetida­
mente, o c a s i o n á n d o l e dos heridas una en la cara y 
otra en el muslo, calificada esta de grave por los facul­
tat ivos. E l estado del herido á l a hora en que telegraf ío 
es bastante grave. 

En esta misma corr ida, y en el quinto toro, ha sido 
cogido el F in i to , resultando herido en l a c l av ícu la de­
recha .—i/ . 

jiechos y dichos 
Hace pocos años toreaba aún en Madrid cierto m a ­

tador que había llegado á ser cé lebre por su valor 
ante las reses y su superst ic ión y asco hacia los toros 
negros. 

E n una Expos ic ión que, si no recordamos mal , se 
verificó en el palacio de Anglada, ha l lábase expuesto 
un cuadro dé asuntos taurinos, en cuyo primer t érmi ­
no descollaba un magnifico toro negro. 

E l diestro, que iba con varios amigos sala por sala 
contemplando atentamente los lienzos, se detuvo de 
pronto ante el que y a hemos mencionado. 

— j E a ! — e x c l a m ó uno de sus a c o m p a ñ a n t e s — a h í 
tiene usted un toro que se sale del cuadro. 

Todos se quedaron embebidos contemplando la 
figura; pero cuando volvieron la cara, el diestro no 
estaba á su lado, ni tampoco en la Expos ic ión . 

L e había parecido lo m á s conveniente tomar el 
olivo. 
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pfCon profundo pesar hemos sabido el fallecimiento 
rte la s e ñ o r a j i o ñ a A s u n c i ó n G a r c í a Díaz , esposa de 
nuestro e n t r a ñ a b l e amigo, el redactor de este p e r i ó d i ­
co D. Fél ix Méndez , á quien enviamos el m á s sincero 
testimonio de afesto, por el terr ible golpe que ha su-

Hacía p r ó x i m a m e n t e un a ñ o que el Sr. M é n d e z se 
había unido á l a vir tuosa joven , que l a muerte le acaba 
de arrebatar tan pronto. ¡Dios haya acogido en su seno 
el alma de d i c h a ' s e ñ o r a , y lleve a l e sp í r i t u de nuestrq 
amigo la r e s i g n a c i ó n necesaria para sobrellevar si i 
pérdida! ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

para la corr ida que ha de efectuarse en Beziers 
(Francia) han sido escriturados los espadas Centeno y 
pepete, que e s t o q u e a r á n toros de Gut i é r r ez . 

Según dicen v a r i o s ' p e r i ó d i c o s , los Sres. Gea y L ó p e z , 
de Orihuela, han adquir ido el circo taur ino de Pacheco, 
que instalaran donde e x i s t í a la ant igua plaza de toros. 

Entre los aficionados de l a importante p o b l a c i ó n de 
la provincia de Alicante se cree que en las corridas de 
las fiestas de Agosto t o r e a r á n Guerra y Bombita r e ­
ges de una acreditada g a n a d e r í a . 

JWL. 

El matador de novi l los C á n d i d o M a r t í n e z i / í i«í:/?e-
guito, e s t o q u e a r á en Colmenar de Oreja el jueves p r ó ­
ximo, d í a del Corpus, cuatro toros de una g a n a d e r í a de 
la tierra. 

El programa de las corridas de la feria de Valencia 
que h a b í a m o s publicado en uno de los n ú m e r o s ante­
riores, su f r i rá algunas variaciones con mot ivo de l a 
muerte del infortunado F a b r i l o , que h a b í a de torear en 
algunas de ellas. 

La Junta encargada de su e x p l o t a c i ó n e s t á u l t i m a n ­
do el cartel, en el que se d a r á cabida probablemente al 
espada Nicanor V i l l a V i l l i ta . 

Los d e m á s espadas s e r á n Guerra, Fuentes, Bombi ta 
y A l g a b e ñ o . 

En Rioseco se c e l e b r a r á una corr ida el d í a 24 del co­
rriente en l a que e s t o q u e a r á Antonio Reverte los cua­
tro primeros toros, y el M u r c i a los dos ú l t i m o s . 

El gobernador c i v i l de la provinc ia de Sevil la, a ten­
diendo á las indiciones de la prensa, « h a dispuesto 
que no haya entre barreras m á s gente que l a indispen­
sable para el servicio de l a plaza y los agentes que 
quepan en los burladeros establecidos con este objeto», 
disposición que no e s t a r í a d e m á s tomara la p r imera 
autoridad de la de Madr id , donde son innumerables las 
personas que invaden el ca l l e jón de la plaza durante la 
corrida, como son excesivos t a m b i é n los agentes de la 
autoridad que pu lu lan por el mismo, lo que puede dar 
lugar á tristes escenas en el momento menos pensado. 

En León se c e l e b r a r á n dos corridas en los d í a s á4 y 
25 del corriente, l i d i ándose en una ganado de Terrones 
y en otra de Tabernero. 

Los matadores escriturados son G a v i r a , Pad i l l a y 
Naverito. 

El espada José Rodr íguez Pepete, que a ú n no se ha ­
lla totalmente restablecido del puntazo en l a ingle que 
recibió en la plaza de Va l lado l id , t o r e a r á el d ía 7 del 
corriente en Toledo, el 20 en Besieres (Francia) y el 29 
en Lá U n i ó n . 

El actual propietario de l a ant igua vacada de don 
Fructuoso F lores , D . Celso P e l l ó n , de V i l l a c a r r i l l o 
(Jaén), m a r c h ó hace poco á Sevilla a c o m p a ñ a d o del 

inteligente af iciót tádo D. Manuel Pelayo, para adquir i r 
becerros de las g a n a d e r í a s de Ibar ra y Conrradi , con 
objeto de afinar l á suya. 

Dicho s e ñ o r h á adquirido t a m b i é n un magní f i co se­
mental elegido de lá de D. José Antonio Ada l id . 

B O L E T I N S A N I T A R I O 
Bombi ta enfermo. 

El espada Emi l io Torres {Bombita), que el domingo 
6 del corriente deb ió torear con Reverte en Lisboa, no 
pudo efectuarlo por haber ca ído en cama á poco de l l e ­
gar á dicha capi tal , molestado á consecuencia de las 
lesiones que sufrió toreando en M a d r i d el 6 de Mayo 
ú l t imo y una fuerte afección á l a vista. 

L a dolencia, que en un pr inc ip io se c r e y ó de escasa 
importancia , ha presentado d e s p u é s alguna gravedad, 
pues s e g ú n dictarrieil del doctor Riveiro, que le asiste, 
sufre el diestro Uhá ciat i t is t r a u m á t i c a y un enfr ia­
miento general. 

En el hotel Camoens, donde se hospeda en Lisboa, 
e s t á muy atendido, siendo muchas las personas de t o ­
das las clases sociales que diariamente desfilan por el 
hotel para enterarse del curso de la enfermedad. 

Las ú l t i m a s noticias acusan alguna m e j o r í a en el es­
tado del diestro. 

La enfermedad que le aqueja le i m p e d i r á cumpl i r a l ­
gunos de los compromisos que t e n í a c o n t r a í d o s en lo 
que resta de mes. 

PAN Y TOROS desea a l valiente matador un pronto y 
to ta l r e s t a b l e c i n ü e n t o en la dolencia que le aqueja. 

E l estado de Rodas, herido en la corr ida celebrada 
en Algeciras en la corr ida del d í a 8, y de cuyo acciden­
te damos cuenta en otro lugar, era bastante satisfacto­
r io s egún las ú l t i m a s noticias. E l s á b a d o se le l e v a n t ó 
el a p ó s i t o . 

M á s que la herida del muslo le molestan los vareta­
zos y golpes que sufrió en diversas partes del cuerpo. 

Sigue t a m b i é n bastante 'mejorado en el hospital de 
Valencia el diestro apodado E l Snlao, de l a herida que 
sufrió toreando en la plaza de dicha capi tal el d í a 30 de 
Mavo. 

Efemenbes be la semana 
•T» «^* «f* ^p* •p. •ys» •TV *J>. ĴN» ^p* ^p. "T^'SV(| 

D£ i 14 Junio 1864.—Ellseñor duque de Veragua participa de oficio 4 Ja 
junta de Beneficencia de Madrid que no dará toros para lá plaza de la corte por 
h iberle tetiíado uno al corrai solo por ser conicorto. 

Idem 1869 —A causa de la herida que sufrió en la p'aza de Cádiz el día 30 
de Mayo anterior, muere en el hospital de dicha ciudad ei picador José Caza-
Has (Caito). 

Lá cogida fué sumamente rara. Derribado Caito, y al hacer el matador el 
quite tiró la res un derrote y alcanzó por su base la coleta del pica lor, ocasio­
nándole una herida por arrancamiento en la región occioital, cuyo colgajo 
fué s parado de la cabeza y lanzado á bástante distancia. Una vez en el hos­
pital, después de lavado el colgajo por el doctor Cordón y cortada la coleta 
lo reaplicó lijándolo con varios puntos. Al cabo de algunos días el colgajo se 
había adherido y Oazallase encont. aba bastante bien; pero luego le sobrevino el 
tétano, y falleció en el indicado día. 

Día I5 I 8 7 i —Totovía, toro de D. José Ginés, lidiado en la plaza de Valde­
peñas, saltó al tendi( o da sombra, donde causó grandes destrozos. Volvió á la 
plaza y saltó de nuevo al tendido, pasando á los palcos, rompiendo barandilla y 
asientos, causando la consiguiente alarma Mató á un niño, hir 6 á dos depen­
dientes de la autoridad, rompió muchos brazos y piernas, produjo muchas des­
calabraduras y fueron sangradas á causa del susto más de doscientas personas . 

Día 161881. —Sufre una grave cogida toreando en la plaza de Jaén Manue 1 
Díaz Laví, ocas;onada por cumplir las ordenes de la presidencia de salir á 
cumplir su cometido estando la plaza llena de obstáculos, arrojados por el pú­
blico. 

Día 17 1843.—Muere el célebre picador Sebastián Miguez, á causa de la 
cornada que dos días antes le dió en los corrales de la plaza de Madrid un toro 
de D. Manuel Gaviria, al hacerse el apartado de una corrida. 

Día 18 17^4.—Por decreto de D . Felipe V , y á consecuencia de las fiestas 
de toros celebradas en la plaza del mar Ontígola (Aranjuez) mandó que desde 
el q de Mayo del año referido se satisficieran á los picadores Juan Martín y 
Juan Santander, doscientos ducados anuales y loo al espada Juan Rodríguez en 
atención al mérito conque trabajaron, como pensión vitalicia, cantidad que 
que se había de satisfacer del producto de las rentas generales del reino de ¡je-
vil a. 

Día 19 1861.—Enla corrida celebrada en Madrid en este día ejecutó por 
prime'a vez el lidiador Antonio Ca'rmona (el Gordito) la suerte de banderillear 
en silla. 

Dia 20 1860.—Muere en el Hospital de la Sant 1 Caridad de Sevilla á la edad 
de 77 años, el afamado matador de toros Antonio Ruiz (el Sombrerero) profe­
sor honorario que fué de la escuela de tauromaquia de Sevilla. 

Día 21 1880.—Se celebra en la plaza de Madrid á puertas cerradas una co­
rrida de becerros organizada por varios aficionados de la buena sociedad de 
Madrid y a la que asistió D. Alfonso XII desde una barrera del tendido lo. En­
tre otros diestros auxiliaron á los aficionados los espadas Lagartijo, Currito, 
Frascuelo, Hermosilla, L a Santera (p idre;, Felipe García y Machio. 

Pinto, imp., Florbiga, ix 
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R o c a del Bras i l , l,a á 8 pesetas, en oro desde 25. Gafas, lentes y 
cristales de todas clases; gemelospara teatro y larga vista, etc. U l t i ­
mas novedades en ar t í cu los de piel, boquillas á m b a r y b i s u t e r í a á 
precios e c o n ó m i c o s . 

iMTeicaix-ica. 

J O S É Ü R I 4 R T E 
SASTRE . 

C a s a especial para la c o n f e c c i ó n de toda clase de prendas á 'a me­
dida. 

Grande y variado surtido en g é n e r o s del reino y extranjero. 

12, CARREM DE SAN JERONIMO 12, 
M A D R I D 

J L A POSITIVA 5 
^ Gran almacén de muebles de todas claíes | | 
^| camas de gran solidez, colchones, etc., etc. U 
^ Precios, los mis económicos de Madrid L 

i Ventas al contado y á plazos sin fiador, ^ 

~j P l a z a de M a t u t e , 9 . r 

S 
E COMPRAN PAPELETAS DEL MON-
te de l iedad y resguardos de las misma» 
de If á 1 y de 2 á 4.—Magdalena, rj] 
tienda de muebles. 

fflfí Í̂ SA "PÍ'írA LE(̂ N> 18' a.»—C%MISEIl%.—Se hacen, planchan y arrezan toda clase de caraisaj y medias de torear.-Especiall-
K ^ K c k & G i * AI il il i tx dad en camisas de builones.-I.TíO«, 1 » , í 0 

A N G X L MAKCOS 

5—CALLE DE L4. MVGDALEÑA—5 

Corte y hechura especial en trajes de 
calle, chaquetas de campo, etc U'timo 
modelo en capotes de paseo á precios 
muy económicos. 

Isp-cialiáad en pinlclones de tal'i 

ILUSTRACIÓN DE OBRAS . CATÁLOGOS . PERIÓDICOS . ETC 

HOTEL.-QUINTANA, 34 . -H0TEL. 

-) 

LA HORA 

23-rU£NCAKKAL-23 

COLOSAL SURTIDO 

e n r e l o j e s [de todaM clii«e«* 

ASCORASY CILINDROS 

DE NIQUEL Y NEGMS 

desde S E I S pesetas 

»1 • 

¿AMISEMA BE S M T ® BQMINSi 

ESPECIALIDAD EN CAMISAS 
A L A MEDIDA. 

SE NACEN CON V I S T A S HILO 
DESDE 5 P E S E T A S . 

S E A R R E G L A S CAMISAS 

k LOS PRECIOS SIGUIENTES 

Poner cuellos, vistas hilo. 1 pta. 
Poner puños, ídem id 1 > 
Poner cuello, pecho y pu­

ños, vistas hilos 3*25 
REMITEN PEDIDOS Á fROVINCIAS 

18—PLAZA DE SANTO D0MING0-18 
(Junto A l a f e r r e t e r í a ) 

na-
%• 

m DE Ll P l f f lP 
P L A Z A D E L A C E B A D A , 5. 

TOPAS LAS NOCHES OCNCIE ikTO CON PIAWO 

Cuadro cíe cer.te serie y flamero} 

B A I L E S N A C I O N A L E S 
C o n v a r i a c i ó n de t ra jes , 

p o r l a s i n r i v a l p a r e j a 

PRADA-MEDINA 
N O T A — E n este establecimiento, aunque sirven 

C a m a r e r a n tanto el café como los d e m á s géneros 
son de i .* calidad. 

E n c a r g a d o exclusivo de l a venta en M a d r i d , Vicente R a m o s , 


